
Opinión

Es tiempo de repulsa y es tiempo de mesura, 
de paz. Es necesario detenernos ante el horror. Es 
tiempo de reflexión, de diálogo, no de estimular 
acciones opresivas de ningún lado. 

¿Cómo no ha de ser posible dialogar, cómo no 
ha de ser posible hacer gestos de humanidad? Sí, 
gestos de humanidad, de control, de sosiego, de 
respeto, de paz. 

Respeto por la vida, la de todos, de uno y de 
otro lado. Amar la vida, la propia vida ya es un 
gesto de humanidad, y si la queremos para noso-
tros, la debemos querer en el otro, en el prójimo. 
Cuando se usa la palabra prójimo, no pocas veces 
queda la impresión de que el prójimo es alguien 
lejano, ajeno a nosotros, diferente a nosotros, 
muy distante físicamente, incluso.

Dejar de lado la ira, el enojo, el rencor, la ene-
mistad, la desconfianza, el odio, las diferencias, 
es ur-gen-te. Apremia superar tanto mal y procu-
rar acercar las diferencias, quizás no todas, pero 
sí las principales.

Es preciso apreciar que somos iguales, en esen-
cia iguales, que sentimos, reímos, crecemos, de 
modo similar, no lo hacemos de manera dife-
rente. Y somos tan dependientes el uno del otro 
como ni siquiera imaginamos. Nos sorprende-
ríamos al reconocer que sí estamos hechos de 
la misma materia, tenemos similar apariencia, 
aun si adoramos o creemos en seres superiores 
con nombre distinto, en imaginarios distintos y 
ni tanto, diría.

¡Basta! El planeta nos pertenece a todos, y en 
este espacio es imperioso que prime la concor-
dia, la serenidad, el equilibrio, el entendimiento, 
el acuerdo, la paz. El planeta no pertenece a unos 
en particular, aunque así nos parezca. Y debemos 
cuidarlo, el planeta ya está algo enfermo, de tantos 
maltratos que le hemos prodigado inadvertida-
mente, o a plena conciencia. ¡Es urgente!

Palabras más, palabras menos, las de ciertos 
liderazgos, las que ya deben primar son nuestras, 
las palabras de los de a pie. Es necesario que las 
prodiguemos, que las extendamos, que las vocee-
mos. Y quizás si concordáramos en una acción 
humanitaria común, como por ejemplo, guardar 
un minuto de silencio por la paz mundial, la que 
nos es común a todos, por la paz en nuestros 
territorios donde también queremos entendimien-
tos. Ese minuto de silencio, en nuestras aulas, en 
nuestros puestos de trabajo, en una esquina, en 
una plaza, a las 12 a.m., por ejemplo, para dar a 
entender a todos que optamos por la paz, por el 
diálogo, por la comprensión, por el acuerdo, por 
el encuentro.

Opto por el minuto de silencio antes que otro 
tipo de expresión o expresiones, el silencio es 
una gran expresión de significado. Detenernos, 
fijar nuestra vista en lontananza, quizás tomar la 
mano de nuestro vecino o vecina, darnos la paz, 
o bien, orar en silencio, pensar o poner en nues-
tra mente y corazón a quien sufre los horrores de 
un enfrentamiento o de no entendimiento.

Dejo lanzada la idea aquí, en esta sencilla co-
lumna de opinión. Es mejor decir que no decir. 

Es una invitación.

La abundancia de la tierra y la mar de estos canales aus-
trales, matrimoniadas en las piedras hirvientes de un curanto, 
es cosa sin igual de ver y degustar. Cholgas, choros y alme-
jas; cerdo ahumado y pollo las carnes; milcaos y chapaleles 
herederos de nuestra papa americana, decoran como pupilas 
blancas el iris nalcáreo, que recuerda a las primeras plantas 
que poblaron los continentes, cuando los volcanes cubrieron 
sus océanos de cenizas. 

Hace un año fui invitado a mi primer curanto en hoyo 
en Magallanes por la comunidad indígena “Nuestras Raíces 
Ancestrales”, que dirige don Freddy Nahuelquín Saldivia. 
Llevaba años en la región y siempre con el deseo de vol-
ver a sentir los vapores aromáticos que algún día sentí en 
la isla de Chiloé, cuando participé de un encuentro nacio-
nal de la Coordinadora de Estudiantes y Profesionales por la 
Agroecología (CEPA). Ya impregnado de los sabores de la tie-
rra y la mar, como buen R chileno que come y se va, pasé a 
despedirme de mis anfitriones. Casi ya en la marcha, se me 
acerca doña Mabel al borde del disgusto y con una bolsa del 
porte de un saco: que como me iba sin el lloco para mi fami-
lia. Tan nortino que no conocía el calado del concepto, partí 
cual linyeras con mi lloco, mucho más rico en sentir, guata 
y corazón de lo que entré.

Hoy don Freddy y sus compañeros y compañeras, junto 
a la antropóloga Silvana Arteche Sepúlveda, vuelven a sor-
prender a esta región, cuando en estos días se está gestando 
el “Proyecto Lloco: Intercambio de Memorias y Cocinas” que 
busca generar instancias de rescate e intercambios de saberes 
y memorias en torno a la cocina y la soberanía alimentaria de 
los pueblos aquí presentes. Dirigido principalmente a estu-
diantes de la gastronomía y las ciencias naturales, el Proyecto 
materializa el “compartir de saberes” con alumnos de agro-
nomía, biología marina, nutrición e historia y geografía, en 
talleres que, con las manos en la masa, preparan minuciosa-
mente, las recetas que devuelven nuestros pies a la tierra y la 
vista a la mar: “Del lloco tomamos como referencia la recipro-
cidad, los conocimientos y técnicas culinarias, la alimentación 
sustentable y los recuerdos familiares que nacen de aquel es-
pacio del que todos y todas hemos aprendido y disfrutado: 
La cocina”, versa parte de la memoria del proyecto.

Preservar estas tradiciones no solo honra el conocimien-
to ancestral de los pueblos que han habitado aquí por siglos, 
sino que también fortalece el presente con un legado que es-
timula a que las raíces sigan dando retoños, con habilidades 
suficientes para mantener y mejorar la convivencia, el desarro-
llo futuro diverso y equitativo y el sentido de pertenencia. En 
INDAP decidimos colaborar con esta iniciativa, que promue-
ve el uso de ingredientes locales y revitaliza conocimientos 
ancestrales, para el goce de toda la Región. Instancias como 
estas, son las que le otorgan sentido y razón a la misión y 
visión de INDAP y nos posicionan de manera firme, en el 
rumbo que marca nuestro Ministerio de Agricultura y des-
de luego, nuestro Presidente Gabriel Boric Font. 

Hoy quiero destacar esta iniciativa financiada con fondos 
del Gobierno Regional (FNDR 8% de Cultura) y llamar a la po-
blación a vincularse a temas tan importantes y enraizados 
en la cultura local, como son el uso del cochayuyo y el luche 
en la cocina, o los talleres que estará impartiendo nuestro 
colega de INDAP Moisés Vivar Ramírez sobre las enormes y 
diversas propiedades de las algas para nutrir el suelo y los 
cultivos agrícolas. Es así como todos los elementos químicos 
de la mar (la tabla periódica completa), forman parte de este 
currículum para los y las nutricionistas e ingenieros agró-
nomos del futuro. Siempre es bueno recordar que, sin algas, 
sin “sargazo”, no hubiese habido nunca papa en Magallanes y 
que, sin la papa, derechamente no habría Magallanes.

En nuestra región actualmente existen varios 
desafíos en educación; no sólo en relación a los 
resultados académicos de las y los estudiantes, 
sino también en lo socioemocional. Durante los 
últimos meses, las noticias regionales se han lle-
nado de titulares sobre violencia escolar.

Hoy me preocupa lo que sucede en las salas de 
clases: Profesores agobiados por su carga labo-
ral, muchos con licencia por salud mental, falta 
de docentes en la región, un número reducidos 
de pedagogos que se titulan, ausentismo esco-
lar, falta de apoyo de la familia en los procesos 
de aprendizaje, entre otros.

Lo anterior se traduce en los resultados aca-
démicos:  los estándares de aprendizaje en 
matemáticas en 2º medio han ido a la baja en los 
últimos 10 años. Un 73% de estudiantes en nivel 
insuficiente pertenecen a colegios de nivel socio 
económico bajo y en lenguaje sólo el 8% de los 
alumnos de nivel socioeconómico bajo está en 
nivel adecuado. Estos resultados son poco alen-
tadores, considerando todos los esfuerzos que 
realizan las comunidades educativas en torno al 
aprendizaje.

Como asesora y mentora, acompaño a profesio-
nales de nuestra fundación que se comprometen 
con educar desde una nueva mirada, con innova-
ción y gran liderazgo. Esto permite impulsar el 
aprendizaje integral de las y los estudiantes, es-
pecialmente en los colegios más vulnerables de 
nuestra región. Pero la envergadura de este desa-
fío nos invita a no enfrentarlo solos.

Es necesario unir esfuerzos en torno al aprendi-
zaje de niñas y niños. Y desde Enseña Chile hemos 
visto cómo el trabajo colaborativo genera impac-
to positivo en las y los estudiantes. Por ejemplo, 
los talleres de alternancia o visitas pedagógicas 
a la industria, las articulaciones formativas con 
institutos profesionales y centros de formación 
técnica, convenios y alianzas para apoyar y for-
talecer la educación pública, entre otras.

Por lo mismo, invito a diversas personas en 
distintos sectores del desempeño profesional a 
unirnos por el aprendizaje de nuestras y nuestros 
estudiantes en la zona; a trabajar en comunidad 
con acciones que contribuyen a la transformación 
que tanto anhelamos. Las niñas, niños y jóvenes 
de hoy son el futuro de nuestra región.
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Profesor Universidad Católica de Temuco
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* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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